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H IS T O R IA  D E  L A  M U G E U .

JUBITH.

L as circiinslancias no hacen los gen ios, 
piíro les  dan á conocer. Sucesos hay en  
la vida que desarrollan nuestras íacu lla- 
dés de una m anera exlraordinaria, y que 
revelan todo lo de que nuestra alm a es 
capaz. R esortes hay á los que el corazon  
hum ano no puede resistir , y  que im pri
miendo al t le  la ninjícr un entusiasm o  
belicoso , la desnaturaliza sublim em ente  
ilutándola de las calidades m as opuestas 
á la debilidad de su sexo . L a voz de la 
religión y  de la patria am enazadas, ha
cen  prodigios de su esquisita sensibili
dad. .ludith es un bello ejem i)lo que nos 
dá de ésta  veitlad  la Historia Sagrada. 
Sin otro auxilio que su valor, puso en  fu
ga un ejército, y  salvó á sus conciuda
danos de las calam idades de un sitio , y  
de los horrores de un saqueo. Preparada  
con el ayuno y la oracion, y conüando

firm em ente en D ios, atrevióse á  una em 
presa tem eraria. Tan resuella  com o pru
d en te, ni flaqueó su corazon en el m o 
m ento del p e lig r o , ni ajó su virtud. Por 
esto  su nom bre, honrado por la religión, 
¡)asa al través de todas las ed ad es, orna
do con una aureola d e  gloria y  de gran
deza envidiables.

l .o s  m onarcas asyrios son citados en  
la E scritura por su orgullo. Uno de e llo s , 
Saosduschyn , que reinaba en Babilonia 
poco tiem po despues d e  la gran cautivi
dad de los judios, quiso som eter á todos 
los pueblos del A s ia , y  proclam arse su 
D ios, destruyendo sus a ltaresy  sus tem 
plos. H olofernes, gefe de sus tropas, í'ué 
encargado de la ejecución de sus desig
nios. Partió á la cabeza d e  un ejército 
form idable, precedido del terror. E n  va
no era recibido con afectadas dem ostra
ciones de afecto; el p illage y  el incendio  
no distinguían entre la sum isión y la re
sistencia. Asoladas veintií provincias, in
tentaron los israelitas defenderse. Du'"!- 
ños de las alturas que dom inaban los des
filaderos que conducian á Jeru sa lem , in
vocaron la protección del d é lo .  A so m -

T o u i o  I .

Ayuntamiento de Madrid



ALBU M  D E  S E Ñ O R IT A S .

brado y  furioso Holofernes con una resis
tencia que no esperaba, bizo m archar su 
vanguardia á B e lh u ü a , donde se hablan  
hecho fuertes los israelitas.

D ispersados en  una salida los asyrios, 
consternáronse los vencedores al presen
tarse al dia siguiente Holofernes cu
briendo por todas parles la tierra sus nu
m erosas legiones. E n  vez de reducirles 
por la fuerza, quiso se rindiesen á la 
sed , cortando para ello  el acueducto. 
E n  tan crítico  trance suplicaron los ha
bitantes á O zias, autor de !a resistencia, 
negociase la rendición. Conmovido con  
los ruegos y  el llanto do la m ultitud, 
Ozias les  dijo : «Anim o ,  herm anos; 
aguardem os cinco dias la misericordia 
del Señor. S i pasan sin su auxilio , nos 
rendirem os."

A ntes de referir lo que Judith hizo al 
saber esta resolución, será  bien reseñar  
sus cualidades. Hija de M erari, de la tri
bu de S im eón , era viuda de M anases ha
cia tres años y  m edio. Su belleza escedia  
á su opulencia , y  su virtud no conocía  
otros goces que los de la religión. K etl- 
rada de! trato de las g e n te s , ayunaba 
casi s iem p re , y  su  áspero silicio era se
ñal del dolor inconsolable que la causara 
la pérdida de su m arido. D e  todos esti
m ada por sus buenas obras, jam ás la m a
ledicencia m anchó su reputación , bello  
y  frágil adorno de las v iudas jóvenes. Tal 
era Judith de B ethulia.

N o llevando á bien la especie de acuer
d o , y a  m encionado, buscó á los ancianos 
del p u e b lo , y  les  d ijo : «¿Q ué quiere de- 
))clr esa  resolución de entregarse á  los 
«asyrios sino nos es propicia la fortuna 
» en  cinco días? ¿Q uiénes som os para 
»provocar al Señor? No e s  ese e l m edio

))de atraer su bondad, lo e s  sí de co n c i-  
»tar su cólera. H abéis presci-lto un té r -  
»m ino á la piedad de D ios, y  le  habéis  
«lijado un día á  vuestro grado. P ero  
)íD ios e s  bueno, arrepintám onos de esta  
«falta, é  im plorem os su perdón derra- 
»m ando abundantes lágrim as. T engam os 
))fé en  que los m ales que nos envía no 
»son para perdernos, sino para correg ir-  
wnos.»

Ozias y  los ancianos respondieron: 
«Justo e s  cuanto habéis d icho, y  no tienen  
«réplica vuestras palabras. O rad , p ues, 
«por nosotros, vos que sois una m uger  
«santa y  tem erosa de D ios.»  E ntonces  
Judith replicó: «R econociendoque loq u e  
«os acabo de decir m e lo ha inspirado 
« D io s , juzgareis por vosotros m ism os si 
« lo q u e  he resuelto h acer viene tam bién  
« d e  é l, y  le  rogareis m e dé fuerzas para 
«ejecutar m i proyecto. E sta  noche saldré 
«d e la ciudad con mi esclava . No m e p i-  
«dais esp licaciones, yo os las daré á m i 
«regreso .»

Posternada ante D ios en  su retiro , 
«S eñ or, esclam a, que habéis fortalecido 
«á m i’abuelo Sim eón para castigar á los 
«extrangeros jjrofanadores de la pureza 
«D ivina; que habéis entregado sus m uge- 
«res por botín , cautivas sus Lijas, y  r e -  
«partidos sus b ienes entre vuestros f ie -  
»!es servidores; asistid, o s lo ru ego , á 
«una viuda desolada. O bra vuestra son  
«todas las m aravillas; nada e s  sin v u e s -  
«tra voluntad. Tended la vista al cam po  
« a s y r io , que persigue á vuestros c r e -  
«yen tes com o en  otro tiem po les  p ers i-  
«guió e l de los E g ip c ios, orgullosos con  
«su  núm ero y  esplendor. Abism ad á 
«estos com o ablsniásteis á  aquellos, no 
«m enos fiados en  sus aprestos, y  e sp e -
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))rim enten vuestra cólera los que se  p ro -  
» ponen violar vuestros tem plos y  profa-  
»Dar vuestros altares. P erm itid  que la 
«cabeza del soberbio Ilo lofernes caiga al 
» 111o de su propia espada. Perm itid que  
» a l verm e no sospeche m i intento; que le 
«seduzcan m is palabras; que m uera á 
«m anos d e  una m uger para gloria v u es-  
» lra . D ios de los cielos y  d e  la tierra, Cria- 
»dor del U niverso, escuchad á esta débil 
«criatura confiada en  vuestra m iscr icor-  
»dia; prestadla valor, y  á sus palabras 
«convicción , á fin de que conserve v u e s -  
wlra casa su no ajada Santidad, y  que 
«reconozcan  todos los pueblos que sois el 
« D io s  único verdadero.))

E l designio de Judilh era inspirar á 
Ilolofernes pasión hacia e lla , y  aprove
charla en  b ien  de B ethulia. E l patriotis
m o y  !a relig ión  la  inspiraban: la tierra  
gem ia  bajo el peso de un monstruo.

Preparada así su  a lm a , atavió su 
cuerpo com o en los dias de su feliz con
sorcio . Seductora con sus joyas y  ador
n os, y  radiante de belleza y  m ageslad , 
salió (le Bethulia por la noche, asom 
brando á los suyos por el realce de estas 
cualidades. Orando de continuo, y  segui
da do su esclava , llegó al am anecer á 
las avanzadas, que la  preguntaron: o D e  
«dónde v ien es, y  á  dónde vás?— «Soy  
«una hija do los heb reos, les  responde; 
«h uyo de su com pañía previendo serán 
«vuestra presa por haberos despreciado, 
« y  no haberse querido entregar, reusan- 
«do vuestra genorosidad. Por esto m e he 
«dicho á m i m ism a: Me presentaré á 
«H olofernes para descubrirle importantes 
«secretos, y  darle un m edio de tom ar á 
«B eü m lia s in  perder un  solo hom bre.»  
Fascinados los centinelas con  la gracia y

r

las m aneras de la encantadoratransfuga, 
la condujeron á H olofernes. Prosternóse- 
l e e n  señal de resp eto , y  alzada, de su 
orden , Ilolofernes, deslum brado, la diri
gió por su turbación algunas palabras 
cariñosas, preguntándola la causa de su  
fuga.

«Vuestra sabiduria, dijole Judith con  
«artificio , es célebre en todas partes; 
«lodo el mundo publica que sois e l hom - 
«b re mejor y  m as grande. T iem blan an- 
» te  vos los iiijos de Israel, por que han  
«ofendido á D ios. D iézm ales el ham bre, 
« y  la sed  les  atioga, á  pesar do que se  
«si!*ven de la sangre de los an im ales, del 
«vino y  de! aceite consagrados al cuUo. 
«E sto  solo bastaría para su  perdición. 
« E n  tal creencia , ha huido de ellos esta  
«vuestra sierva , dándom e D ios firm eza  
«suficiente para e llo , y  enviándom e á re- 
«velaros estos secretos. E l Señor m e d i-  
«rá  la hora de su venganza; y o  os la  
«anunciaré, y  os pondré en  Jeriisalem . 
«T odo el pueblo de Israel se os presen-  
«tará com o un rebaño sin pastor; ni una 
«voz se  os alzará en  contra. D ios m e lo 
«ha inspirado.»

E l designio y  las palabras d e  Judith 
son sin duda reprochables, á los ojos de  
la m oral austera. M árcanse á veces las 
m ejores obras con el sello de la im p er-  
feccicn hum ana.

P i’endóse Ilolofernes en  estrem o del 
discurso de Judith , manifestando su de
bilidad en  el agrado con que recibió sus 
elogios, y  replicóla: «D ios nos favorece 
«enviándoos. S i vuestra prom esa de buen  
«agüero, se cu m p le, vuestro D ios será  
« m i D ios, y  vos seréis grande entre los 
« d e  N abuco-donosor, y  llenará vuestro  
«nom bre toda la tierra.»
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Conducida á la cám ara de los T esoros 
con la m ayor distinción, y  obtenido per
m iso de salir de noche á hacer oracion  
fuera del ca m p a m cn ía , puriíícóse Jas  
tres inm ediatas en  el valle de Bethulia  
con abliieionos r e lig io sa s , y  a í cuarto  
ftic invitada por Ilolofernes á un festín. 
Adorn()se cuanto pudo, y  consiguió em 
briagarle. Vino la nochc, y  se  retiraron  
los dem ás convidados, m u y predispues
tos al sueño, sin abandonar á Juditti su 
íle l esclava . Rindióse al vino Ilolofernes, 
y  recostado en  si\ lecho de púrpui-a, 
«D adm e fuer/as. D ios de Israel, dijo llo -  
»rosa , para liberlar vuestra querida J e -  
wrusalem , para llevar á cabo m ip ro p ó -  
»sito .»  Desenvaina el sable de I lo lo fe i-  
n es, y  asiéndole por los cabellos «soste
n ed m e, D io sm io , en  este  m om ento, dijo, 
y  al segundo golpe separa de su tronco 
la cabeza. E ntrégasela á su esclava para 
que la ocu lte, y  atravesando el cam pa
m ento, com o las noches anteriores, lle 
gan á las puertas d eB eth u lia .

«A bridlas, grita Judith, que nos p ro- 
» teg e  D ios.»  Ilodeanla los guardias, 
los ancianos y  la multitud que ansiosa la 
esperaba, y  elevándose sobre nna a llu -  
ra , les d ice , alumbrada tan imponente es
cena con m il lum inarias: «Alabad al S e -  
» ñ or, q u e n o  ha abandonado á los que 
))espcrábam os en é l. E l ha hecho por 
» m e d io d e s u  sierva la m isericordia que 
«prom etió á la casa de Israel, y  esta n o -  
j)che ha dado m uerte por m i m ano al 
«enem igo de su pueblo. l i é  aípii la c a -  
))beza de Holofei-nes. Ningún pecado m e 
»ha costado. D ios lo sab e , que constan- 
»tem en te m e ha protegido.»

D esiiues de dar un rato de espansion  
á la alegi’ia y  enlusiasm o general, J u -

d iíh , prosiguiendo su m isión libertadora, 
dijo al pueblo. «E scu ch ad m e, herm anos. 
«C lavad esa cabeza en la m uralla, y  al 
«salir el sol, acom eted todos al e n e m i-  
» g o . L os oficiales vigilantes irán á des- 
«pertar á Ilo lofernes, y  «1 hallarle sin  
«v id a , se apoderará de ellos el espanto; 
«H uirán; perseguid les con em peño; D ios 
» o sa \u d a r a  en  su destrucción.» A s ífu é  
todo. E l bolin dcl ejército sitiador pasó 
á los sitiados, y  ante la audacia de una 
m uger detúvose tan espantosa inunda
ción.

Objeto de adoracion universal, Judilh, 
despues de com poner un him no sagrado 
á la victoria, y  de ofrecer al Seflor los 
tesoros de la tienda de Ilolofernes que la 
fueron regalados, volvió á  su luto y  á sus 
hábitos de retiro y  piedad, libertando á 
la esclava generosa que la siguió al cam 
po do los asyrios. Estim ada y  venerada  
de sus concitttladanos, su presencia era 
siem pre celebrada con el m as férvido y  
respetuoso entusiasm o. Murió anciana, 
y  fué venerada de todos. E n  honra de 
su  patriotism o , fundóse una t ic sfa ,  que 
se ce leb ró  largo tiem po en toda ía Ju- 
dea. L os Santos P adres han alaba
do su v irtB d ,su  vida retirada )• p u ra ,sn  
piedad, su cariño y  la m em oiia  de m  
m arido, y  su am or á sus conciudadanos, 
por quienes tanto se espnso. D e  üusíré 
cuna, r ica , jóven , y  herm osa, despreció  
las riquezas, desdeñó los p laceres, se h i
zo, superroi’ á  los instintivos del p lacer, 
para llegar á la virtud.

Tanto ha inspirado las artes ci-istianas 
el nom bre de Judith, que sería inter
m inable reseñar las obras pi'incipales 
que han reproducido las principales es
cenas reseñadas. Un manuscrito del Va-
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ticano, del siglo IX , conlipne su histo
ria en  m iniatura, y  las vidrieras de la 
Santa Capilla de P arís. M iguel A n gel, 
R afael, el D om inicano, e l G uido, U u -  
b en s, Horacio V ern et, y  otros, han per
petuado en el lienzo e l rasgo sublim e de  
palriolism o que ha descrito  nuestra plu~  
m a.

A, Pirata.

U T E R A T C R . t .

LA TEMPESTAD.

SOISETO.
jQ ué legión infernal los aires hiende 

Lanzando por do qu icr hondo gemido? 
Porque a l rayo  de un sol descolorido 
Maléfico vapor al loar desciende?
L a atrev ida gaviota el vuelo tiende, 
T iem bla el globo en sus ejes conmovido, 
De las hinchadas olas al bram ido 
Súbita  catarata  se desprende.

B rilla en el é te r  m isteriosa lum bre, 
E s ta lla  el huracan , retum ba el trueno 
S obre  los p liegues de aquilón sañ u d o .... 
P óstrase  am e el a lta r  la m uchedum bre 
D e angustioso  pavor el pecho lle n o ... .  
¡Mágica tem pestad! ¡yo te  saludo!

Rohusiiana Armiño de Cücsia.

m \  PER LA  \  m i  L A G R ia A .
LEYE.NDA TRADICIONAL ARAGONESA.

(C onim uadon.)

T ranscurrieron  ocho ó diex años, y la po
b re  m uger continuaba llorando como el p r i
m er d ia, la perdida de aquella  niña dé la 
qwe nada volvió á saber. De cuando en

f e c i o

cuando, recib ia cantidades no pequeñas de 
d inero , pero  sin conocer de positivo que 
persona se las rem itía . E stre lla , cariñosa y 
buena, como siem pre, se esforzaba en  disi
p a r con sus cuidados la profunda m elancolía 
de su m adre.

Vino p o r fin un tiem po en  que cesaron 
com pletam ente los beneficios que, hasta  en 
tonces, las habían prodigado de una m ane
ra  tan  m isteriosa.

Q uerrás saber C ristina, cual fué duran te  
aquellos años la suerte  de Sol y  voy á d e 
c írte lo . S u  b ienhechora, la  llevó consigo, y 
la tra tó  com o habia  p ro m e tid o , del mismo 
modo que si fuera  su h ija . Sol que de n iña, 
im pulsada por el o rgu llo , abandonó á su 
m adre, lejos de co rreg irse  de este  vicio que 
tan odiosas nos hace á  los ojos d e  Dios y 
de los hom bres, s« dejó en teram ente  dom i
nar p o r é l. O lvidándose de la condicion en 
que habia nacido, tra taba  á sus in ferio res 
con dureza y  a ltanería , y se m ostraba in -  
c ra ta  á los beneficios é insensible a las re -  
convenciones. De un ca rac te r sem ejante n a 
da bueno se podía esperar, pero  Sol era 
tan  herm osa que se vio rodeada de cien 
adoradores, que se disputaban sus m ira 
das y sus sonrisas, y la aclam aban p o r re i
na de la  belleza. V erdad es que ninguno 
de ellos se a trev ió  & ped ir su m ano. Sol 
habia nacido en  una clase hum ilde y  aque
llos nobles caballeros se hub ieran  creído 
deshonrados elevándola hasta sí. P o r  su 
parte , la jóven tam bién hubiera rechazado 
el am or de un  hom bre, que no pertene
ciese á la clase en que la habían colocado. 
Uno de los m ayores desaciertos que pue
de com eter una m uger es el de quererse 
elevar á  una condicion superior á  la su
ya; con esto no consigue m as que c rearse  
mil necesidades que no la es dado satisfar 
ce r; verse  siem pre tra tada  con desdén por 
las personas con quienes quiere un irse  y con 
desprecio é  indiferencia, por las qne son 
sus iguales. N o tardó  en conocerlo  así la
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noble p ro tec to ra  de Sol, y casi se a rrep in 
tió , (le no haberla  dado una educación mas 
conform o coa  su nacim iento . Siendo joven, 
viuda y  m uy rica , despreció  los partidos 
m as b r i l la n te s , p o r dejar á  su m uerte 
cuantiosos bienes á su p ro lejida. U na re 
pentina enferm edad que la privó del uso de 
sus facultades, la arrebató  en  la flor de su 
v ida, sin que pudiera rea liza r ninguno de 
sus p royectos en  favor de S o l. Sus bienes 
fueron repartidos en tre  sus parientes, y la 
jóvcn  despedida por ellos de aqiteUa casa 
donde habia pasado dias tan  felices.

Sol se vio pues, en e l m undo, abandona
da, sola y  sin te n e r  á nadie que se com pa
deciese de su desgracia. Su p recaria  situa
ción la e ra  insoportable, y como para  salir 
de e lla  no sabia rec u rrir  a l tra b a jo , se en 
tregó al vicio y  se dejó a rra s tra r  p o r su 
co rrien te . P ro n to  adquirió  su nom bre , p ro 
nunciado continuam ente por los jovenes mas 
disolutos de la  co rte , una tris te  y vergonzo
sa ce lebridad .......

Pasado algún tiem po , un jóven conde, 
aragonés, la  propuso llevarla  con él á  Z a
ragoza. Sol recordaba muy vagamente su 
perm anencia en aquella ciudad , y después 
de algunas discusiones, aceptó  la oferta.

N o ignoraba la orgullosa jóvcn , que su 
m adre y  su herm ana vivian a ll í ,  acaso su 
m idas en  la indigencia, pero  ni tra tó  de in 
dagar su paradero , ni d ió paso ninguno por 
verlas. Sin duda, mas de una vez, llegó á 
resonar en  su alm a la pavorosa voz de su 
conciencia, y p o r no escu ch arla , se e n tre 
gaba desenfrenadam ente á  los p laceres del 
m undo.

F uese  casualidad ó disposición de la p ro 
videncia, ello  es, que un  dia su m adre la 
vió en una carroza magnifica, y en  el ins
tan te  la reconoció . Sin pararse  á reflexio
n a r  el peligro á que se esponia, se avanzó 
á la portezuela, llam ando, trém ula de p lacer, 
á su hija. E s  im posible que Sol no recono
ciese aquella  amorosa voz, que tantas veces

la habia acallado de nina, porque la voz de 
una m adre no pnede olvidarse jam ás, p e ro  
sin atendei'la, y  avergonzándose de que la, 
viesen hab lar con una m uger tan  p o b re 
m ente vestida, dió im periosam ente la orden  
d e  que lan zaran  los caballos á escape. La 
m adre de Sol, vencida p o r la violencia del 
coche y aun m as p o r su do lo r, cayó desplo
m ada sobre ¡as p iedras, en tan to  que su h i
ja continuaba tranquila  y risueña su cam ino. 
Ai llegar á su casa, dió orden de que no 
recibiesen á ninguna persona que se p resen 
tara  mal vestida, con la pretensión de v e r
la, añadiendo que el que es pobre lo es por 
que quiere y que á ella la causaban repug
nancia .

L legó la noche , era  justam ento la noche 
de N avidad. E l conde habia prom etido á 
Sol ir  á cenar con ella , acom pañado de 
o tros am igos. La jóven se puso sus m as 
herm osos vestidos, colocó sobre sus negros 
cabellos rizados, una preciosa diadem a de 

.b rillan tes, adornó con b razale tes de un  in 
m enso valor, sus brazos desnudos, y rodeó  
á su cuello erguido y  torneado, un co lla r 
que hub iera  envidiado una reitia . C onclui
do su tocador, esperó ¡«npaciente, pero  en 
v ano .L as personas que aguardaba noven ian . 
Contaba las ho ras , se paseaba p o r la habi
tación, hacia m il p reguntas inú tiles á sus 
criados, abría  los balcones para  m irar á la 
ca lle , como si a torm entada poi-nna idea im
portuna, p rocurase rechazarla  á toda costa. 
C rey ó  por fln reconocer en la calle los pa
sos de una persona conocida y co rrió  al 
balcón . I^a noche estaba lluviosa y  fria. 
E n tre  el áspero  rujido del viento creyó oír 
unos débiles gemidos. Se inclinó apoyándo
se en  la barandilla  y vió, debajo de su b a l
cón á  una pobre m uger que con un niño en 
brazos, im ploraba la caridad  de los tra n 
seúntes. Aquel grupo la recordó  vivam ente 
la escena de p o r la m añana, y la noche ea  
que, abandonando á su m adre, siguió á su 
p ro tec to ra  a lhagadapor sus ofrecim ientos y
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b rillan tes  prom esas. A l o ir e l ru ido  que h a 
c ían  pa ra  ab rir  el balcón y  viendo la lu í  que 
saliendo de la habilacion  ilum inaba repen 
tinam ente la ca lle , levanto  su cabeza la in 
digente y  presentando á Sol uu  niño, que ni 
fuerzas ten ia  ya pa ra  llo ra r, la  pidió una 
lim osna p o r am or de Dios. Conm ovida i a 
joven , p o r la prim era vez de su vida, y d e 
jándose llevar de un m ovim iento espontáneo, 
a rran có  violentam ente una gruesa perla  que 
pendía de su co llar, y la  a rro jó  á la calle, 
en  el espacio donde se p royec taba  la luz, 
llam ando al mismo tiem po á la  m uger para que 
la re c o g ic s e .= D o /o r«  Cabrera y Heredia.

(Se coniinuaru.)

TR A TA D O  D E L  A R T E  D E  B O R D A R .

DEL BORDADO AL PASADO.

(Continuación )
III.

L as hojas de una flor ó de un ram o deben 
hacerse  siem pre partidas, á  no ser muy pe
queñas : esta división ñgura siem pre las 
m em branas de la ho ja .

P a ra  hacer una de las hojas de la  de re 
ch a , en  la figura 2 , se  re llen ará  prim ero 
e l lado que cáe mas d istan te , no olvidando 
que el relleno no debe llegar hasta la pun
ta : cuando son cortas las hojas, se hace un 
solo punto , de  la base á la  punta; pero  
siendo largas, com o las de es te  ram o, se 
hacen dos ó tre s . Concluido el relleno  se 
p rocederá  á hacer lo  que dijim os para  la 
hoja de la  figura i :  en  llegando á la d ivi
sión de l cen tro , se sacará la  aguja sobre la 
linea que la represenLa, es decir, p o r el 
m edio de la hoja. T erm inado este  prim er 
lado , se rellena el o tro , haciendo sub ir un 
poco e l relleno, debajo de los puntos de la 
ex trem idad  de la hoja, y se  ejecutará m e
tiendo  la aguja con tra  la linea de división, 
p e ro  co a  e l cuidado d e  que no quede n in 
gún claro  en tre  los puntos ya hechos, y los 
que se van á  hacer.

P a ra  que la línea que rep resen ta  la  m em 
brana  de la hoja, esté b ien  ejecutada, h a  de 
figurar un surco, perfectam ente unido, en  e l 
cual no se vea ningún h ilo , n i agujero , p o r 
pequeño que sea. P a ra  conseguir esto , hay  
que m eter la aguja pegando con  los puntos 
del prim er lado, pero  sin  m orderlos. T e ó ri
cam ente no es posible d a r  m ayores esp lica- 
clones, pero  haciendo con  cuidado una de 
estas hojas, se vendrá en  conocim iento d e l 
m odo con que se ha de d irig ir la aguja p a 
ra  sacarlas con perfección.

La hoja doblada de la  misma figura se ha* 
ce  como las an terio res, con m uy co rta  d ife 
rencia. Debe princip iarse  por la p a rte  do 
blada, y despues hacer lo  dem ás. A  lo que 
hay que a tender principalm ente es á  reu n ir  
los puntos de la parte  que rep resen ta  lo in 
ferio r de la hoja, á los de la que figura lo 
superior de e lla , en el sitio señalado c o n  
una c, de m anera qne la  linea que fo r
ma e l borde no se in te rrum pa. Sin este cu i
dado no se conseguirá rep resen ta r b ien  una 
hoja doblada. T. P .

(Se continuará.)

T E A T R O S .

E l Ptcal ha puesto en escena la Se^fo, de 
Pacciní, que no se había oido m ucho iiacia. 
S u  ejecución ha sido escelente. La N ovello 
ha oslado en esta ópera  bastante anim ada, 
y la D ' A ugri ha  descollado sobre  todos. 
S u  luego, su pasión, su energía en  los a n 
dan tes, entusiasm aba al mas tibio, y su e s -  
qiiisíta corrección , su b ravu ra , su s e g u ri
dad  y decisión en  los a learo s, y  la du lzu ra  
de su voz la coloca e n tre  las prim eras c a n 
tatrices del m undo filarm ónico. C olletti y 
Roppa son llamados tam bién al final del se
cundo  acto, y aplaudido e l señor R om ero 
por su egecucion de l c la rine te . Los coros j  
¡a orquesta b ien .

E l del C irco ha comenzado á  esp lo ta r un 
riqu ísim o tesoro en  la  Zarzuela E l Dominó 
azul, del señor Cam prodon, puesta en  m úsi
ca  por e l autor de Ildegouda, y la Conquista 
de Granada. E sta  ópera , seria  una in justicia
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llam arla  xarzuela, ha  hncho dar un paso de 
gigante á la ópera-cóm ica española.

L a fábula sencilla  y verosím il, está bien 
desenvuelta  y m antiene el in te ré s  del espec
tad o r. Su verificación correcta  y fácil, p re
pa ra  bien las situaciones musicales.

L a m úsica es inspirada, nueva, y or¡<^inaI.
L a ejecución fué p erfec ta  y esm erada en 

el con jun to , disiinguiéndose Salas y G onzá
lez . Los coros y la  orquesta b ien ; y nada 
dejan que desear los trages , decoraciones y 
servicio escénico. La suerte  pro tege visible* 
m en te  á este tea tro .

E n  V ariedades se ha dado un d rán ia  n u e
vo , heroico de D. Juan  Federico  M auladas. 
Puesto en  escena con la m ayor propiedad, 
su acerta<la ejecución es una nueva prueba 
de la hábil dirección del S r. ^ r jo n a , y un 
triuufo  mas para la  Teodora.

I a ig  ■

I I O O A S .

» ( l (DÍO I ® f

El santo tiem po de cuaresm a, en que nos 
hallam os, requ iere  un  tono m as grave y se 
vero  en nuestras rev istas de m odas; esta 
consideración, y  la de ser escasos los de ta
lles  que en  novedades de este género po
dríam os d á r á  nuestras lectoras, nos han 
anim ado á tra s ladar á nuestras colum nas el 
siguiente articu lo  con  que encabeza su ú l
tim o núm ero  un periódico de P a rís . C ree
mos que nuestras suscritoras lo verán con 
gusto, encontrando en  é l, al par que una 
m uestra  del hom enage y  respe to  que trib u 
tan  en  su nueva p a tria  á  nuestra  condesa do 
Teba, algunos apuntes curiosos de los p rin 
cipales establecim ientos de P arís , para a r 
tícu los dtí Señoras. D ice así:
, ILibia una vez (y no es cuento) una linda 

jo v e n , rub ia  como una espiga dorada y 
b lanca, como una gola de leche. Llam ábase 
Eugeuia; este nom bre significa nobleza. Una 
hada babia tocado con su varita  m ágica su 
cuna de encage, cuando era niña, y la ha
b ía predicho que sería  emperairii. E sta  p re 
dicción podría haberla  hecho orgullosa y 
vana, pero  p o r el con trario  no hizo sino 
aum entar las buenas cualidades de su co ra - 
zon y sn talen to . Com prendió que para lle - 
gar á  ser em peratriz , necesitaba ser com -

M adrid 18 3 3 . Im prenta 
á  cargo de Agustín P . Vega,

p íe la . E lla , que llevaba ya en su persona la 
belleza, la distinción, la gracia y la ele^^an- 
cia, se hizo adem ás tan carilativa y tan  b u e
na que la hada, <|ueriendo dar á los desgra
ciados y desvalidos un ángel de la guarda 
en la tie rra , la hizo subir á un herm oso tro 
no, cubierto  de lercioitelo color de p ú rpu 
ra , bordado de abejas de oro .

En seguida la encantadora convidó para 
tom ar parte  en  [a formacion del ironsseau 
de  la em peratriz  á todas sus herm anas, las 
hadas de la influstría y de la m oda.

M ad. Hipólita que hacía los corsés de la 
linda jóvon, desde que tenia doce años, se 
encargó de hacer el de m uaré para la ce re 
monia nupcial, y para prueba de que estaba 
hecho por la m ano de uua hada, y destina
do á la Rosa de España, bastará dec ir que 
este corsé tendría á lo m as -i7 centím etros 
de c in tu ra .

Lemonnier y Fos$in fueron llam ados para  
las joyas: Mad. OJde, para  los som breros y 
adornos de cabeza, y Mad.Ho Palmira y 
Mad. Vignon para los vestidos.

Cuando el ironsseau estuvo com pleto, la 
hada adornó é ilum inó, como por encanla- 
m íento, la iglesia m etropolitana de P arís , y 
la  em peratriz  Eugenia apareció  , rad ian te , 
á la concurrencia  entusiasm ada. Sus herm o
sos cabellos rubios habían sido dispuestos 
por Félix  en <lobles bandós; sobre el segun
do, un poco levantado, se osteniaba una 
diadem a de záfiros. La corona im p eria l, de 
diam antes y záfiros estaba colocada un p o 
co m as a lras; de  su cen tro  pendía un belcte 
de punto  de Ing la terra , y m ezcladas, con 
estos adornos, flores de azah ar.

Al contem plarla , sen tada  al lado del em 
perador, en la magnifica carroza tirada  por 
ocbo caballos, con penachos b lancos, la 
m uliitud  esclam aba: ¡Que herm osa és!

Y los pobres qne vcian ya vueltos hácía 
ellos sus herm osos ojos azules decían en al
ta voz: ¡Cuán buena és!

¿Qué os parece, am ables lectoras de este 
cuerno?

P ara  conclu ir, os d irem os que los talles 
cortos han vuelto otra vez á la nada, g ra 
cias al buen gusto de la em peratriz  E ugen ia. 
P ara  calle  se llevarán los vestidos con a lde- 
tas desm esuradam ente largas, y para baile, 
los cuerpos de d raperia , y la falda con un 
poco de cola. Tanto m ejor. No hay cosa qiw 
dé m as dignidad, al trage de una m uger.

del C orreo de la Moda 
calle S in P u e ria s ,n ú m . 2 .
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